
Viviendo La Realidad Espiritual 
Por: Pastor Miguel Arrázola 

 
OFRENDA    (Pastora María Paula  Arrázola) 
 
Mucho es relativo, lo que es mucho para unos es poco para otros, no dejes la 
oportunidad de dar para la cruzada de milagros, el Señor obrará milagrosamente en 
aquellos que demos para la cruzada de milagros. 
 
Esta es una piñata que el Señor romperá desde el cielo y caerá sobre los que den para 
la Cruzada de Cartagena, el que siembra recogerá.  
 
 
Hebreos 8:1-3 
 
Dios es bueno y si Dios es bueno tiene buenas cosas para nosotros,    Se cree que 
Pablo fue el autor del Libro de Hebreos,  el antiguo pacto estaba basado en sacrificios 
de animales que era presentado por el Sumo Sacerdote que era escogido por Dios y 
que era la única persona que podía entrar en el lugar santísimo,  lugar donde estaba la 
presencia de Dios, él se presentaba una vez al año a expiar los pecados del pueblo, 
para asegurarse de que si caía muerto podrían sacarlo de ahí le ponían una cuerda por 
la cual lo jalaban y lo sacaban, en cambio ahora tenemos un mejor pacto basado en la 
Sangre de Cristo, tenemos un mejor sumo sacerdote Jesús, quien recibe nuestras 
ofrendas y las presenta  al Padre,  Jesús murió pagando el precio por nosotros, 
sentándose a la derecha del Padre,  intercediendo por nosotros,  por lo que necesita 
algo que ofrecer como los sumos sacerdotes de antes que ofrecían animales, Jesús 
como sumo sacerdote debe tener algo que presentarle a Dios y eso se lo damos 
nosotros, en el cielo todo es de Dios sin embargo Dios le dice que el pueblo le traería 
ofrenda y Él tendría con que ofrecer a Dios, es Jesús quien al recibir nuestras ofrendas 
se la presenta al  Padre, es Dios mismo quien recibe las ofrendas que Jesús presenta 
con nombre propio,  Jesús le dice:  Padre te presento las ofrendas de los de Ríos de 
Vida y le muestra sus heridas producto de los clavos y le dice Padre mira sus peticiones 
concédeselas,  es Jesús mismo recibiendo las ofrendas y presentándolas al Padre en 
nombre de nosotros, la Palabra dice:  ciertamente hombres mortales las reciben, pero 
se las presentan a Jesús quien como sumo sacerdote tiene que ofrecer. 
 
 
 
 
ENSEÑANZA   (Pastor Miguel Arrázola) 
 
Lucas 24:13-32 
Hoy en Ríos de Vida hay dos realidades: una es la que puedes palpar al estar sentado 
en esa silla escuchando, sintiendo; otros están aquí pero viven conflictos, sueños. En 
esta realidad donde nos encontramos que es sensible para el cuerpo, existe también 
otra realidad que es la espiritual; si pudieras ver con tus ojos espirituales la gloria de  



Dios y al Espíritu Santo trabajando en la gente, verías ángeles trabajando al servicio 
nuestro. 
 
Hay dos realidades: la natural, la que vemos con nuestros sentidos, y la espiritual. De 
tiempo en tiempo Dios nos permite que sean abiertos nuestros ojos a la realidad 
espiritual. Cuando entramos a la realidad espiritual y percibes el ámbito espiritual en 
tu vida, tus ojos se aclaran y empiezas a comprender cosas que nunca habías 
entendido. Realmente Dios espera que vivamos en la realidad espiritual para poder 
controlar o vivir la natural. 
 
En este pasaje, los ojos de quienes iban estaban velados, por lo que Jesús les contó 
todo lo que había escrito en la Palabra y cuando llegaron a una aldea, la gente le obligó 
a quedarse. Los hombres que caminan en la realidad del Espíritu, siempre andarán en 
victoria porque lo que nos mantiene en este mundo es ver como Dios está obrando. 
Mientras los que Israelitas vivían en lo natural, Moisés veía lo espiritual y todo lo que 
Dios tenía para ellos. 
 
En 2 Reyes 6:8-18,  la Palabra de Dios nos muestra que todos sabemos que hay una 
fuente de bendición para nuestras vidas pero generalmente, no la vemos. Hay un velo 
que no nos deja ver, pídele a Dios que lo quite para que puedas ver esa fuente, para 
que puedas ver multitudes de ángeles trabajando a tu favor. 
 
En Génesis 22:12-13, nos muestra como Abraham recibió un carnero de parte de Dios 
para ofrecer holocaustos a Dios en vez de Isaac, su hijo. Hay un carnero para ti, para 
que no tengas que sacrificar nada; se nos olvida que el Espíritu Santo está con 
nosotros, Dios con cada uno de nosotros. 
 
Somos templo del Espíritu Santo, por eso el cristiano nunca está solo. Si dices que 
estás solo, es un insulto a Dios quien es tu compañía. A veces piensas que solo estás 
con Dios los días de servicios, pero no, aún cuando duermes estás con Dios. 
 
En el Libro de los Hechos, dice que Felipe vivió esa realidad; él encontró a un etíope 
leyendo el libro de Isaías. Cuando tú vives en una realidad espiritual, vivirás los 
momentos precisos y las horas precisas, por eso Felipe bautizó al tesorero de Etiopía, 
después de contestarle una duda que él tenía. 
 
Hay dos realidades, Ananías en el capítulo 9 de Hechos tambien ve esas dos realidades 
cuando el Espíritu Santo le dice que buscara a Saulo de Tarso para que abriera sus ojos. 
En Hechos 16,  Pablo se encontraba en la cárcel por predicar en Filipos y mientras 
estaban enjaulados, comenzaron a cantar y sobrevino un gran terremoto que abrió las 
puertas de las celdas y partió las cadenas de todos los presos. 
 
A veces hacer la voluntad de Dios trae cárceles pero yo prefiero estar preso por Cristo 
que por el pecado. Cuando tú cantas a Dios, todas las cadenas se abren y caen; Dios te 
ha preparado cosas que están ahí delante de ti, que te las concedió pero no las has 
visto porque tienen que ser reveladas por el Espíritu.     
 



1 Corintios 2:9-10 dice que “cosas que ojo no vio, ni oído oyó están preparadas para 
los que aman al Señor”,  por el Espíritu Dios que nos las reveló a nosotros. No seas una 
persona de una experiencia, sea una persona de una relación con Dios; busca la 
presencia del Espíritu Santo. 
 
Quiero que hoy aprenda a obligar al Espíritu Santo a quedarse, fórjalo a que se quede 
contigo. Cuando tu corazón arde por un coro, o cuando leyendo una porción de las 
Escrituras, te quebrantas, allí fórjelo a quedarse con usted, dígale “quédate conmigo”. 
La bendición está a tu lado, sólo pide a Dios que abra tus ojos, porque todo está 
concedido. Sólo mantén una relación con el Espíritu Santo, entre más cerca de Él estés, 
más verás tu realidad espiritual. 


